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Introducción

La visión clásica de la universidad asumía su misión de preparar a los estudiantes para ejercer un liderazgo cívico en los diversos ámbitos de la vida social.

Diversos factores han contribuido a que se pierda esta perspectiva. La consolidación del modelo de universidad centrada en la investigación, el creciente foco en los programas profesionales, la pérdida de confianza en la posibilidad de que exista un orden moral objetivo, han llevado a que la educación superior se haya reducido a la transmisión de conocimientos específicos y el desarrollo de habilidades técnicas.

El desarrollo de una personalidad armoniosa (character en la enseñanza del Cardenal Newman y otros muchos autores), al igual que la religión o la ética, se ha convertido en algo reservado a la propia conciencia del estudiante individual, y por lo tanto algo que no puede ser abordado en el aula o en las actividades académicas en general.

Construir un liderazgo con valores supone al menos dos obstáculos a superar por parte de la universidad. Por un lado debe enfrentar la trampa post-modernista, que se manifiesta en el relativismo absoluto y en la exclusión de los valores del ámbito social para confinarlos en la vida privada. Por otro, la necesidad de que la universidad en Argentina modifique aspectos institucionales que la transforman en escuela de disvalores.

Falsa neutralidad

El desafío post-modernista implica que la universidad se plantee seriamente si está dispuesta a asumir la responsabilidad de educar a sus estudiantes para que sepan responder a los dilemas morales y políticos de nuestro tiempo. Si la respuesta, como creo, es afirmativa, el problema sería cómo construir un modelo educativo comprometido con valores que respete la pluralidad y diversidad de enfoques y que al mismo tiempo no caiga en un relativismo impotente. La pretendida neutralidad ante temas que requieren respuestas complejas y comprometidas no es sostenible, como lo demuestran sus consecuencias perjudiciales en tantos campos de la vida social actual.

La universidad debe buscar la presentación de un ideal de servicio a la sociedad que tenga sus raíces en valores que puedan ser compartidos por personas de diferentes ámbitos culturales, religiosos y políticos. 

Este ideal no se fundamenta únicamente en la reflexión intelectual, no se trata únicamente de adquirir ‘hábitos de la mente’, sino que suponen el desarrollo de lo que Tocqueville llamaba ‘hábitos del corazón’, que ayuden no sólo a ganarse la vida, sino a vivirla con plenitud de sentido, especialmente por estar abiertos e involucrados en el bienestar de los demás y en la construcción del bien común.

Antivalores que trascienden a toda la sociedad

El hecho de que la educación superior haya dejado de lado el carácter elitista que tuvo en el pasado para transformarse en un fenómeno de masas, no es una excusa para que la universidad se desentienda de la importante responsabilidad que tiene en la formación de la clase dirigente. 

Las generalizaciones suelen ser injustas, pero salvando el loable trabajo de grupos, personas e instituciones universitarias de nuestro país, a los fines de esta presentación, puede resultar conducente describir a grandes rasgos la situación triste que es necesario revertir.

¿Cuáles son los valores que se aprenden en la universidad argentina y que caracterizan su cultura? Son los que conforman las conductas, son las ideas pero también los gestos y comportamientos de directivos, profesores, investigadores y estudiantes. Nos hemos referido más extensamente a este tema en la reunión del INUN en el 2002.

La universidad está llena, como buen espejo del país, de individuos exitosos en cuanto profesores, científicos o profesionales, pero incapaces de abordar tareas comunes, de conformar  equipos que se propongan objetivos compartidos que vayan más allá del interés individual a corto plazo.

La chatura de valores morales que trascienden de la docencia y de la investigación corre pareja a menudo con la dejadez y miseria de las instalaciones materiales. No se pueden achacar todos los déficit morales y materiales a la falta de presupuesto, sino a la falta de ideas y de esfuerzo por el bien común. ¿Por qué un espacio público no puede movilizar la inteligencia creadora de una cátedra de exitosos profesores, y crear un plan “sustentable” para poder cambiar las bombitas de luz que se queman? O para evitar que unos alumnos terminen de cursar una asignatura más vacíos y pobres de ideas e ideales que cuando comenzaron? Por eso no es raro que los graduados dejen la universidad sin ninguna sensibilidad por lo que es público y de todos. Pienso que esa conducta es la que han visto en sus profesores, que nunca donaron un libro a la biblioteca ni transmitieron todo lo que saben.

Los alumnos, futuros ciudadanos dirigentes, aprenden muy bien de sus profesores que el otro no es un colega ni un socio, sino un potencial enemigo que puede arrebatarle el cargo docente. En esos casos, pasa a ser lícito y práctica aceptada, servirse de cualquier innoble artilugio para impedir el acceso a un cargo docente al que no es del mismo palo. Y entonces ven en pequeña escala la dinámica de la lucha por el poder, que no se busca para servir, sino para servirse de la institución para el proyecto personal. No es raro que, habiendo tenido tantos ‘ejercicios prácticos’, luego esa lucha por el poder para fines personales o corporativos se reproduzca en los demás escenarios de la vida argentina, en las prácticas execrables de gran parte de la clase política, ya sea en el Congreso de la Nación o en un club de barrio.

Los profesores cobran muy poco en dinero aunque a veces no tan poco en prestigio, en acceso a variados privilegios, a viajes, a becas explícitas o implícitas. Parecería aceptado que cuando se cobra poco, se puede faltar a clase y llegar tarde, escamotear esfuerzos personales y conocimientos, abusar de los docentes auxiliares, mentir y plagiar, o enseñar lo mismo que dejó de usarse hace 20 años. También los alumnos comprueban con mirada perpleja que la institución,  sostenida con el esfuerzo de muchos, puede cumplir la dudosa función de refugio, austero aunque amistoso, para grupitos  de cháchara inocua, de ideologías marginales que no podrían ganarse la vida honradamente en otro sitio.

Es necesario un genuino renacer de la preocupación por el bien común en la universidad, para que luego pueda volcarse al resto de la sociedad. La universidad como organización tiene por delante encarar un cambio muy grande de cultura: abandonar la cultura del egoísmo y la fragmentación, por la cultura de los valores compartidos, del trabajo bien hecho y la vocación de servicio.

Principios de solución

Para no quedarnos, como frecuentemente ocurre, inmovilizados en la etapa del diagnóstico, me atrevo a avanzar en algunas propuestas.

Desde el punto de vista de su ‘practicidad’, es necesario recordar que la educación es una empresa de largo aliento y sus resultados sólo visibles al cabo de un tiempo prologado. Sin embargo, cuanto menos se atienda a la educación, para buscar soluciones supuestamente más inmediatas, más lejos se estará de solucionar los problemas verdaderos y más cerca de seguir dilapidando nuestro presente y futuro.

Para superar la falsa neutralidad, el relativismo post-modernista y el circuito de aprendizajes negativos actualmente en marcha, creo que es necesario proponer explícitamente un conjunto de principios y valores que deben traducirse en la vida institucional y personal de los protagonistas de la vida universitaria.

Estos principios naturales que definen la condición humana desde una óptica universitaria son:

a) ‘Somos criaturas en constante proceso de búsqueda (de la verdad)’. Aunque se trate de un proceso que abarca toda la vida, la universidad debe hacer mucho más para dotar a los estudiantes con las virtudes intelectuales adecuadas a tal fin como la honestidad, integridad y valentía. Antes que dar respuestas, se debe conseguir que la pregunta sobre la verdad permanezca siempre planteada como un estímulo existencial.

b) ‘Una vida sin sentido o propósito, es una vida desperdiciada’. Los años de formación universitaria son un periodo crítico para el desarrollo de un sentido noble de la vida, abierta a los demás. Se debe contrarrestar con la noción de bien común el predominante mensaje de que la meta es maximizar el propio interés.

c) Los educadores tienen una grave responsabilidad de transmitir valores centrales a sus estudiantes. ‘El experimento de los 60’ ha terminado’ (aunque algunos ‘fósiles’ todavía se muevan, como hemos podido ver recientemente en Buenos Aires). La universidad debe comprometerse seriamente en la defensa y práctica de los ideales democráticos, evitando los defectos de la ‘vieja política’. 

d) La universidad tiene que ofrecer a los estudiantes amplias posibilidades para identificar, elaborar y proponer los valores que guíen su vida y que les lleven al compromiso con ellos, al servicio de los demás y la sociedad en general. Las convicciones fuertes requieren un fuerte basamento.

Con muy variadas y diferentes manifestaciones y planes concretos, las instituciones de educación superior que se han comprometido con la educación integral de sus alumnos como ciudadanos de una comunidad más humana, expresamente abrazan estos o similares principios.

Valores en la vida universitaria

Con el ánimo de no prolongar en exceso este escrito, comento brevemente algunos valores que se pueden promover. Un esquema posible es el de las cuatro virtudes tradicionalmente mencionadas por Aristóteles. Lo seguiremos con algunas variaciones.

a) El amor a la justicia se puede enseñar y aprender de múltiples maneras, primordialmente con el cumplimiento acabado de las propias obligaciones. Hay que combatir la cultura de la ‘trampa’, del engaño, del ventajismo y los privilegios indebidos.

b) La fortaleza se expresa en la cultura del esfuerzo y el trabajo bien hecho. Un alto nivel de exigencia, apropiado para cada participante, debe ser una nota predominante en la universidad, abandonando el facilismo populista, que termina perjudicando a los estudiantes y a toda la sociedad.

c) El autocontrol, otro modo de llamar a la templanza, implica recuperar el buen gusto personal, el pudor y la buena educación en el trato con los demás, que es señal de respeto, también por uno mismo. La limpieza, la corrección en el hablar, y otras muchas facetas menores, contribuyen al armónico desarrollo de la personalidad, que ha de caracterizar a toda persona con aspiraciones de liderazgo.

d) Por último, la prudencia que guía la toma de decisiones y en general toda la actividad humana, se fomenta con la ponderación en el juicio, el establecimiento de prioridades tomando en cuenta los valores asumidos, el respeto a las opiniones diversas que enriquecen la propia visión, el espíritu de iniciativa, etc.

La universidad no es la única institución responsable de la formación de líderes, pero no se puede desconocer su peso en esta tarea, teniendo en cuenta que gran parte de la clase dirigente de un país pasa por sus aulas, y lo hace en los años de juventud, donde cristalizan las bases que sustentarán una conducta sensible y responsable en los años sucesivos.

La universidad debe explicitar su compromiso con los valores que haya elegido, y debe arbitrar los medios necesarios para que se puedan incorporar en la vida de sus participantes con libertad y responsabilidad personal.
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